FUNDAMENTACIÓN DEL PROGRAMA DE INTERCAMBIOS

El intercambio fomenta la generosidad, la solidaridad, la apertura a nuevas culturas y formas de vida, la tolerancia hacia lo diferente, la acogida y hospitalidad, la colaboración, la reciprocidad y la participación. 

Los alumnos que acogen en casa viven todos estos valores, pero además al viajar conocen de primera mano otras visiones del mundo, otras costumbres, caen estereotipos, valoran las comodidades del hogar familiar y todo los que sus padres hacen por ellos. Al vivir en directo la experiencia de otro colegio valoran todo lo bueno del suyo propio y también se les abre la mente a ideas y propuestas nuevas que mejoren el suyo, ven posibilidades donde antes quizás había desinterés o incluso crítica. El alumno que viaja al extranjero ciertamente vuelve cambiado a mejor, más abierto, receptivo y tolerante, con grandes ambiciones por alcanzar objetivos antes imprevistos.

El alumno que recibe y aloja a alguien como un hermano recibe todo lo gratificante que trae la hospitalidad, la acogida, el cariño y la gratitud recibidos, la amistad duradera. Vive el orgullo de dar a conocer su cultura, su tierra, su gastronomía, sus gentes. Abrir tu casa y compartir tu familia y amigos es una forma de darse hasta ahora diferente para ellos. Es vivir el sentido de comunidad, de familia, es vivir uno de los objetivos de todos los colegios del Sagrado Corazón.

Mediante el programa de intercambios estamos contribuyendo directamente a la consecución de dos de los objetivos generales del Sagrado Corazón: educar en el respeto y construir el sentido de comunidad. 
MODALIDADES 

A. RECÍPROCO

El alumno seleccionado acoge en su casa a un alumno de otro colegio del S.C. de su misma edad y de intereses similares y patrones familiares compatibles. A su vez, este alumno es invitado por el alumno acogido previamente a pasar una estancia de duración similar.  Las familias, oído el colegio, acuerdan las fechas más favorables para ambas partes. 

B. NO RECÍPROCO

Esta modalidad de intercambio, que ya se está llevando a cabo en otros colegios del Sagrado Corazón, es muy favorable. Es más justa para un determinado grupo de alumnos y hace el programa más social. Vemos tras años de experiencia que hay dos tipos de alumnos que no pueden participar en los intercambios:

Tipo 1: Aquellos que no disponen de recursos económicos para pagar un vuelo y otros gastos que el viaje conlleva (seguro, visado). Otros que se sienten inseguros ante estancias largas y vuelos de larga duración, padres temerosos o muy protectores. El profesorado percibe que algunos alumnos sufren al no poder participar en un intercambio cuando por otro lado cumplen con el resto de los requisitos y serían magníficos embajadores de nuestro centro por otras muchas cualidades, actitudes, interés, trayectoria, comportamiento, etc…La hospitalidad desinteresada es un valor a potenciar.

Tipo 2: Aquellos alumnos que no pueden acoger en sus casas: padres en proceso de separación, falta de espacio (abuelos y otros familiares a cargo), horario de trabajo de los padres y/o no contar con otros adultos responsables que los acompañen durante la tarde. 

Por tanto, vemos que para que este programa sea justo y más social se hace necesario contemplar las distintas situaciones individuales que viven nuestros alumnos. Por todo ello, se propone que además de la modalidad de intercambio recíproco se dé también esta modalidad de intercambio no recíproco: 

a. El alumno solo ejerce de anfitrión pero no viaja. (Tipo 1)

b. El alumno viaja al extranjero pero no acoge en su casa. (Tipo 2)

El profesorado que siempre es conocedor de las situaciones particulares sería garante de que solo ante circunstancias mencionadas anteriormente el alumno participaría en un intercambio no recíproco. Bajo ninguna circunstancia podrá acogerse a esta modalidad aquel alumno que no desea acoger por comodidad y/o falta de generosidad y solo desee viajar sin acoger con una actitud del todo egoísta.

